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El mes de agosto y hasta !a primera 
octava de septiembre, o sea hasta la Na 
t iv idad de Nuestra Señora es la tempo
rada en que se celebran mds fiestas 
mayores en nuestra región. N o hoy día 
durante este período sin que en una u 
otra v i l la , y en muchas simultáneamente 
tenga lugar su efemérides festiva cum
bre. La l lamada Fiesta ^Aayor, esa insti
tución genuinamente catalana y una de 
las características más destacadas del 
tipismo patr io. 

En ciertos solemnidades la de! quin
ce de ogosto entre ios principales, -coin
ciden en gran número las vil las y c iuda
des que celebran su gran fiesta. Parece 
como si a la commemoración religiosa de 
tales fiestas quisieran añadir los festejos 
populares de cada una para osí dar un 
mayor realce, recíproco, a los diversos 
actos y funciones, devotos y profanos. 

Aldeas también hay que, no obstan
te rendir tr ibuto en su día g su celestial 
Patrón, prefieren celebrar su fiesta 
mayor en una fecha festiva paro todo-la 
comunidad catól ica, y así escogen un 
domingo, siempre el mismo en orden a 
los de un determinado mes. De esta ma
nera consiguen dos ventajas según su 
punto de vista: hacer más fact ible la v i 
sita de los forasteros que quieren part i 
cipar en sus festejos, y un día menos de 
holganza en sus labores agrícolas, siem
pre perentorias y nunca del todo resuel
tas en los múltiples cuidados que requie
ran. 

Los amantes de las tradiciones popu
lares tienen un gran apego a las fiestas 
mayores de los vi l las. Y decimos de las 
vil las porqué en los ciudades de impor
tancia esta clase de fiestas van perdien
do año tras año su carácter peculiar con 
ia adopción de nuevas formas de diver
sión, importadas las más de países ex
tranjeros. Se general izan los certámenes. 

las competiciones deportivas, los bailes 
recreativos de t ipo único, y van desapa
reciendo los festejos típicos que impr i 
mían un sello part icular a cada región o 
comarco. Si algunos aún se conservan 
hay que buscarlos en los pueblecitos 
apartados de las grandes ciudades, en 
las aldeas de la montaña, donde se hoce 
difícil el acceso para los modernos me
dios da transporte, puesto que allí donde 
l legan las vias asfaltadas y las anchas 
autopistas el modernismo trepidante y 
las exóticas costumbres hacen tabla raso 
con todo lo que tiene carácter racial y 
autóctono-

Por eso, decimos, todo aque l que 
conserva un cariño insobornable hacia 
los valores tradicionales del país tiene 
que acudir o los pocos reductos campes
tres que aun quedan con fisonomía pro
pia. .Aun así, dada la creciente expan
sión del modernismo uniformista, va o. 
ser difíci l dentro de poco hal lar ningún 
rincón pueblerino donde la música y la 
danzo «chachanera» no hoya hecho en
mudecer los últimos vestigios de las fies
tas costumbristas locales. 

Ante la real idad de ese fenómeno 
cabe adoptar uno actitud de melancóli
ca conformación. Los tiempos cambian, 
y con ellos las costumbres, y sería i r razo
nable querer navegar contra la corr ien
te del cosmopolit ismo, troído y l levado 
de uno a otro continente a la misma ve
locidad con que hoy se v ia ja. 

Ahora bien. En eso hay que hacer 
un dist ingo. Una cosa es seguir el ritmo 
del progreso con las modalidades que 
el nuevo vivir impone, y otra salirse por 
los extremos y adoptar la pirueta y la 
caricatura como norma de conducta per
manente, ta l como alguien parece enten
der lo. Debe haber un mínimo de decoro 
personal en todas las actividades huma
nas, cabe los más fr ivolas e intranscen-
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Cada año son más los que ha
blan de la Costa Brava. Las plu
mas literarias también. Di ría se 
que nuestro litoralgerundense ha 
empezado su existencia hace po
co, y todos lo miman. Unos, poé
ticamente. Otros le pronostican 
futuros contratiempos. Todo es 
de agradecer. Porque, según co
mo se mire la cuestión, contra 
alguno de estos contratiempos 
puede que a/guien, desde hace 
tiempo, esté ya a buen recaudo. 

Nosotros, por ejemplo, quizá 
seamos de éstos, en lo que al 
agua potable se refiere como se 
refería hace poco un escritor. Bas
ta pensar, cuando ingentes ma-
sas deambulan por nuestras cén
tricas vías urbanas o cuanto se 
contemplan las afluencias a nues
tros hoteles: ¿ cuántos cientos de 
personas se han duchado, hoy, 
en nuestra ciudad? ¿ y cuántos 
se han bañado, pese al baño de 
mar? ¿y cuántas veces los cuá
druples o quintuples depósitos 
de los hoteles se han llenado y 
rellenado durante un día, una se
mana, un mes y todo el verano? 

Mientras tanto, el grifo sin fa
llar. El precioso liquido va lle
gando tan regular a nuestros ho
gares, sin la mas leve señal de 
restricción. V si se recuerda que 
unos veranos atrás aún se apun
taba algún tanto de escasez, en
tonces, miel sobre hojuelas. 

Ah! pero, que acierto el de la 
simpática compañía de hacernos 
llegar el caudal por vía subterrá
nea. Porque si fuera superficial
mente, ¿quién sabe a dónde iría 
a parar el liquido nuestro de ca
da día? 

dentes. Y eso es lo que parece haberse 
o lv idado en cuanto a diversiones y p a 
satiempos" 

Por eso es de agradecer o los pe
queños pueblos eso misión de guardado
res de los festejos típicos, actual izándo
los en los días de sus fiestas mayores. 
Como también es de encomiar el ejem
plo que nos br indan barr iadas populosas 
como la barcelonesa Gracia renovando 
el sabor racial en sus bril lantes fiestas 
anuales del mes de agosto. 

Xavier 


